Benedetti y la Pasión en lo que hacemos
No te salves

No te quedes inmóvil

al borde del camino

no congeles el júbilo

no quieras con desgana

no te salves ahora

ni nunca

no te salves

no te llenes de calma

no reserves del mundo

sólo un rincón tranquilo

no dejes caer los párpados

pesados como juicios

no te quedes sin labios

no te duermas sin sueño

no te pienses sin sangre

no te juzgues sin tiempo

pero si

pese a todo

no puedes evitarlo

y congelas el júbilo

y quieres con desgana

y te salvas ahora

y te llenas de calma

y reservas del mundo

sólo un rincón tranquilo

y dejas caer los párpados

pesados como juicios

y te secas sin labios

y te duermes sin sueño

y te piensas sin sangre

y te juzgas sin tiempo

y te quedas inmóvil

al borde del camino

y te salvas
entonces

no te quedes conmigo.
Mario Benedetti

Honrando al gran maestro y poeta, fallecido el 17/05/09, con un legado amplio, vasto y, a la vez, agudo sobre lo cotidiano y lo social. Aplicado a las organizaciones, nos atrevemos a enfocar este poema hacia la pasión por lo que se hace, hacia el disfrute en lo que se realiza día a día, a las motivaciones que mueven el desempeño diario de cada directivo, gerente o colaborador.
“No te duermas sin sueño / no te pienses sin sangre…” Sea el trabajo que se tenga, qué significado, sentido o propósito tiene para cada cual. Una vieja historia de albañiles donde el transeúnte les hace la misma pregunta a tres de ellos ¿qué está usted haciendo?, responde el primero con cierto cansancio -poniendo ladrillos-, el segundo –no ve, ganándome el pan con este trabajo duro-, y el tercero con amplia cara de satisfacción – construyendo la catedral del pueblo-. 

Lo único que nos pertenece es el presente, el aquí y ahora de cada instante, donde se tiene la posibilidad de contribuir desde el rol que cada quien haya elegido desempeñar. De hecho, se elige en cuál organización trabajar y con qué actitud llevar a cabo la labor diaria. Claro, la elección puede ser compleja, a lo largo del tiempo hacerse más complicada y también se quiere cuidar el trabajo que se tiene, más aún en estos tiempos de incertidumbre económica. De todas maneras, sigue siendo una elección y siempre lo será la manera cómo se realiza el trabajo, la pasión o el amor que se le pone.
Otra advertencia, “no dejes caer los párpados pesados como juicios”, es decir, ser capaces de evaluar, corregir y desarrollar al otro por los hechos y conductas que realiza, más que por las opiniones o juicios, sean propias o ajenas. Aplica igual al proceso comunicacional, donde muchas veces los juicios interfieren más que ayudan, y ni que hablar de los prejuicios. Relevante entonces, desarrollar la capacidad de ser descriptivos, tanto con usted mismo como con los demás, independiente de simpatías o intereses, en caso que se quiera ser profesional y honrar al trabajo por su excelencia.
Nunca nos cansaremos de expresar lo importante de conocer en qué se es muy bueno, dónde se es más capaz, y cuáles talentos naturales se tienen y se disfrutan. Importante para el individuo para que oriente su búsqueda de trabajo y sus decisiones posteriores sobre dónde mantenerse y desarrollarse. Importante para la organización para que sepa qué talento buscar y luego mantener.  

Siempre será una decisión que tiene dos caras, el individuo con su criterio profesional, capacidad ética y sentido de trascendencia en lo que realiza. La organización con sus valores, cultura de trabajo y resultados, tanto de negocio, como resultados sociales y ecológicos.  “Pero si pese a todo /… dejas caer los párpados pesados como juicios / … te duermes sin sueño / y te piensas sin sangre / … entonces / no te quedes conmigo.”
Héctor Caldera Tosta
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